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Resumen 
 
La Profesión Académica Digital o Digital Scolarship  (Borgman, 2007) es un concepto 
que (re)define nuevas formas de trabajo académico en relación con los cambios pro-
ducidos por la digitalidad en las actividades o funciones académicas básicas propues-
tas por Boyer (1990). Valorados indiscriminadamente como positivos, algunos de estos 
cambios se producen tanto erosionando las formas académicas tradicionales, como 
friccionando entre sí. En el primer caso, se destaca el impacto del aprendizaje en línea 
e híbrido (Kwan, 2011) y de la Web social (Manca, 2014), que vienen siendo investi-
gados en su diversa impregnación en la práctica y sus resultados consecuentes. En el 
segundo caso, existen visiones contrapuestas respecto a la posibilidad de componer 
sinérgicamente las fuerzas de las innovaciones, tanto entre sí como con los contextos 
y condicionamientos en los que la academia se desenvuelve. Entre estos cambios 
podemos mencionar a las características colaborativas de la Investigación en Internet 
o e-Research (den Besten et al., 2010; Bowker et al., 2010; Ubell, 2010; Anandarajan 
et al., 2010) y al e-Curriculum (Constantino, 2010, 2014) como Práctica Educativa 
Abierta. El análisis de estas cuestiones, tomando en consideración el conocimiento 
aportado por la investigación, nos lleva a plantear algunos de los problemas abiertos, 
las barreras que se evidencian en la transformación de la profesión académica y plan-
tear algunas hipótesis de evolución y resolución.  
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1.- Introducción y justificación 

 

En estos últimos años los profesores universitarios se han acostumbrado al uso 
de herramientas Web en su trabajo académico, en especial en su docencia e investi-
gación, utilizando diversamente sitios o plataformas interactivas que con sus estudian-
tes y sus pares comparten, crean, discuten y modifican contenidos generados princi-
palmente por ellos mismos, sus colegas y sus alumnos/as. Sin embargo, no existe al 
momento un conocimiento suficiente acerca del grado y/o las formas de apropiación y 
utilización de la digitalidad (digitality), de los propósitos o fines con los que se utilizan 
las diferentes herramientas, y de los resultados de las experiencias concretas que vie-
nen realizando. Esto no significa que no haya estudios e investigaciones sobre el par-
ticular, pero sí que no se aprecia que constituyan una masa crítica suficiente para es-
tablecer criterios y tendencias basadas en el análisis amplio y profundo de datos con-
siderables que puedan marcar tendencias o patrones.  

El objetivo de este trabajo es articular y presentar un marco teórico-conceptual 
que permita avanzar en el estudio del área. Surge del interés de un pequeño grupo de 
colegas de UE y AL en realizar un trabajo de investigación que permita comprender el 
verdadero uso de herramientas Web desde la perspectiva de los usuarios y sus efec-
tos en la carrera académica de docentes/investigadores.  

Algunas de las cuestiones fundamentales en esta área tienen que ver con la 
utilidad de las herramientas y su uso efectivo, con los beneficios y perjuicios percibidos 
de ciertos usos y herramientas en cuanto a criterios de: Integración vs. Dispersión, 
Superficialidad de estudios vs. amplitud (o versatilidad argumentativa), Usos dirigidos 
vs. Usos no dirigidos (o abiertos), entre otras cuestiones controversiales. 

 Intentamos dar un paso adelante sustantivo que vaya más allá de la mera ac-
tualización y recambio de los formatos de trabajo académico, hacia nuevos modos de 
enseñar, investigar, publicar y divulgar el conocimiento académico. Es decir, transfor-
mar decisivamente la academia tradicional en un trabajo académico según son confi-
gurados por los cambios tecnológicos para lograr resultados óptimos de aprendizaje, 
facilitar la internacionalización y el intercambio virtual de profesores, potenciar la cola-
boración en la investigación, generación del conocimiento, la divulgación científica y 
las acciones de extensión de la academia a la sociedad. Pero esto no significa una 
adopción acrítica de dichos cambios mismos, puesto que hay intereses que limitan y 
provocan tensiones y conflictos que los académicos deben considerar (Cope y Kalan-
tzis, 2009; Goodfellow, 2013).  

 

 

2.- Digitalidad (Digitality) y Alfabetización digital (Digital Literacy) 
 

 La denominada digitalidad1 o digitality (Goodfellow, 2013) puede concebirse 
como el uso que hacen los académicos de las formas que la tecnología digital toma en 
su reemplazo de las tecnologías analógicas – así como nuevas formas– para cumplir 
con sus actividades académicas. Y es en este proceso de reconfiguración que se evo-
luciona de una posición inicial central y focalizada, a un retroceso hacia una posición 
desplazada y de fondo o background: se naturaliza. Pero la digitalidad misma evolu-

                                                
1 Utilizamos este neologismo para diferenciar el concepto como realidad sustantiva y adjetiva al 
mismo tiempo. 
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ciona, por lo que el proceso anteriormente descrito es, hasta cierto punto recursivo, y 
la obsolescencia de objetos y herramientas digitales por el surgimiento de otros nue-
vos o de nuevos usos de los existentes es cosa de todos los días. Esto nos lleva a una 
cuestión que tiene relación directa con esta naturaleza cambiante y eventualmente 
indomable e inabarcable de la digitalidad, y que es a la vez condición y consecuencia: 
la alfabetización digital o Digital Literacy (DL). 

 Se relevan múltiples definiciones de qué es la DL (Banzato, 2011), que mues-
tran la complejidad del fenómeno y su difícil conceptualización inequívoca, lo que hace 
que sepamos qué es pero que no podamos explicitar en forma satisfactoria y taxativa. 
No podemos ignorar que la concepción superficial y extendida que la liga al aprendiza-
je de la manipulación y uso de determinados objetos y herramientas digitales, en parti-
cular de la Web Social. Pero una concepción más profunda (y quizás individualmente 
subconciente) de la DL tiene que ver con lo que podríamos llamar la lógica de la digita-
lidad, que no es pura lógica informática, sino una lógica derivada de la tecnología a 
medida humana, resultante de una hibridación que provoca la propia evolución de la 
digitalidad. Para este trabajo basta la aclaración terminológica que acabamos de ha-
cer.   

  

 

3.- Profesión Académica (Scholarship) y Profesión Académica Digital (Digital 
scholarship) 
 

 La Digital Scolarship (Borgman, 2007; Pearce, et al., 2010) o Profesión Aca-
démica Digital (PAD) es un concepto que redefine las formas y los modos de las fun-
ciones académicas, en relación tanto con los cambios producidos por la “digitalidad” 
como por la consecuente “apertura” (Goodfellow, 2013), reconsiderando a las activida-
des o funciones académicas básicas propuestas por Boyer (1990), a saber: descubri-
miento, integración, aplicación y enseñanza.  

 
 Nuestro interés está puesto en la transformación o evolución que estas funcio-
nes académicas por los dos factores mencionados, la digitalidad y la apertura. En par-
ticular, resaltamos el impacto de las redes sociales, puesto que influyen decisivamente 
en cada una de las cuatro funciones académicas. En efecto, coincidimos con los estu-
diosos del tema que la Web Social y sus herramientas ocupa un lugar preponderante y 
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común respecto a las dimensiones o funciones académicas, en tanto y en cuanto en 
todos ellas hay un componente de compartición y de colaboración.   

 El uso de herramientas Web comprende la digitalidad de metodologías de in-
vestigación, sistemas de publicación, indización y preservación del conocimiento, he-
rramientas de comunicación y enseñanza híbridas y en línea para lograr las metas 
académicas. A su vez, pueden ser apropiadas para la investigación sobre las mismas 
funciones académicas que hacen uso de ellas. 

 Es notorio que el uso de las redes sociales dentro del ambiente académico es 
fluido y se encuentra en constante evolución. La combinación de sitios/aplicaciones 
que se utilizan se modifica con el tiempo2. Sin duda que acompaña la difusión de las 
redes sociales como parte de la vida cotidiana de las personas, y en especial de los 
jóvenes estudiantes. Las motivaciones que guían la elección de algunas de ellas y la 
frecuencia de su uso son algunos de los motivos que llaman la atención dentro de la 
academia. En la población joven de América Latina podemos confirmar que la herra-
mienta de la Web Social predilecta es Facebook. La ventaja evidente de las redes so-
ciales frente a otras herramientas o servicios es que ofrecen una forma de comunica-
ción multimedia, ya que permiten compartir texto, fotos, videos y enlaces, estar en con-
tacto permanente con familiares, amigos y conocidos, y poder hacerlo de una manera 
relativamente sencilla. Esto ha motivado un uso masivo las herramientas de la Web 
Social que ha aumentado a medida que los dispositivos y contextos de acceso han 
sido, a su vez, diversificados, intensivos y mejorados, simultáneamente a la disponibi-
lidad casi ubicua de conexión a la Internet.  

 Un concepto directamente vinculado a este tema tiene que ver con la construc-
ción de comunidades de aprendizaje y de trabajo profesional académico que permiten 
las herramientas de la Web Social. Las plataformas académicas abiertas (v.g., Re-
searchGate, Academia.edu, etc.) incluyen herramientas de este tipo para interesar a 
los académicos a relacionarse entre sí, además de compartir sus trabajos y encontrar 
socios para sus proyectos de investigación. La usabilidad de estas herramientas y me-
dios sociales recrean en muchos casos espacio de debate, intercambio, colaboración y 
cooperación propios de un grupo o una comunidad de aprendizaje típica en formato de 
red social. Ahora bien, lo cierto es que no todas las aplicaciones o herramientas suelen 
ser igualmente intuitivas y las competencias requeridas propedéuticamente a su uso 
apropiado o eficaz son diferentes. Aunque muchas veces, los criterios funcionales de  
quienes las han creado o desarrollado difieren de los objetivos de los grupos de usua-
rios, que con sus usos particulares determinan las evoluciones futuras de las herra-
mientas. Estas tienen sus limitaciones y ventajas para la realización de objetivos en 
investigación, docencia y extensión, aunque en todos los casos responden a habilida-
des y conocimientos previos específicos de diverso grado de dificultad. 

 A pesar de todos los beneficios que se pueden observar e inferir, la evolución y 
constitución de una PAD está lejos de ser una cuestión diáfana y sencilla. Hay cues-
tiones controversiales que están lejos de solucionarse, en particular por los intereses 
que siempre han estado presentes en el ámbito académico, como derechos de autor y 
derechos de publicación, financiamiento de proyectos, carrera profesional, etc. 
Goodfellow (2013) lo presenta como el problema del triángulo imposible y lo represen-
ta de la manera que podemos ver en la figura siguiente.   

 

                                                
2 En 2011 Facebook fue el sitio más visitado con fines profesionales; para el 2012 esto ha sido 
sustituido por LinkedIn. El uso de Facebook para fines profesionales se redujo, mientras que el 
uso de LinkedIn aumentó durante el período de un año. 
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 Es indudable la cualidad de “apertura” (openness), definida como accesibilidad 
y/o participación y/o apropiación, la más problemática y la que genera más controver-
sias. Se da una situación paradójica: mientras la digitalidad promueve la apertura, los 
sistemas político-económico-administrativos van en dirección opuesta, promoviendo 
sistemas cerrados de propiedad intelectual y de evaluación de la profesión. 

 
 
4.- La investigación sobre la utilización de las Redes Sociales 
  

 Seaman & Tinti-Kane (2011, 2013) han producido los estudios más recientes y 
relevantes sobre la relación entre los académicos y las redes sociales, en particular 
porque lo han replicado en años sucesivos para poder comparar los cambios produci-
dos. El relevamiento realizado y el análisis interpretativo posterior apunta a encontrar 
respuesta a preguntas tales como: ¿los docentes son conscientes de las redes socia-
les? ¿Ponen en práctica aplicaciones tecnológicas en su vida cotidiana? ¿Creen que 
algo de ello tiene valor en su tarea de enseñar?  

El equipo de investigadores considera importante la responsabilidad que recae en las 
universidades y sus docentes para hacer conscientes estos procesos de influencia de 
la Social Media y abstraer de ellos evidencias acerca de su valor para la enseñanza. 

Algunas de las categorías de análisis de este informe tienen que ver con: frecuencia 
de uso de redes sociales en el aula; diferenciación de usos personales y profesionales 
de aplicaciones web 2.0; tipos de comunidades de aprendizaje; diferenciación de uso 
por disciplinas académicas; oportunidades y obstáculos del uso de herramientas; y 
privacidad de la información en el uso de redes sociales para la enseñanza y el apren-
dizaje. 

Uno de los hallazgos centrales es la comprobación  que las personas utilizan las redes 
sociales en sus vidas personales, pero no en el contexto de sus vidas profesionales. 
Aunque se observa que el número de docentes que utilizan las redes sociales –entre 
otras herramientas– en el aula va aumentando, no representan la mayoría. Las univer-
sidades son cautelosas y consideran como muy positivo el potencial que tiene el uso 
de redes sociales para la enseñanza aunque por momentos resulte obstaculizador. Se 
relevó que algunos de los principales obstáculos referidos por docentes en torno al uso 
de redes sociales tienen que ver con: la falta de apoyo institucional (15,2%), el tiempo 
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que requiere el aprendizaje o uso (16,2%), la integración con LMS (19,4 %), la incapa-
cidad para medir la efectividad (20 %), la clasificación y evaluación (26,9 %), la sepa-
ración entre cursos y cuenta personales (36,8%), las preocupaciones sobre la privaci-
dad (38, 8%) y, por último la integridad de los envíos de los estudiantes 42,9 %). 

Uno de los avances respecto a informes anteriores (por ejemplo del 2012)  demuestra 
que hay un patrón de crecimiento del uso de las redes sociales dependiendo de la 
antigüedad institucional: universidades más jóvenes utilizan las redes sociales para 
fines personales a un ritmo mucho mayor que las universidades con mayor historia y 
tradición. A partir de una tasa de 87%  para espacios jóvenes de 35 años con sólo el 
63%  para los de 55 años o más. Mientras que las tasas de uso en universidades tra-
dicionales  puede dejarlas atrás, es verdad también que los profesores de mayor edad 
se están poniendo al día. En 2012 se constató una diferencia de 30 puntos porcentua-
les entre los grupos  de profesores jóvenes y de profesores mayores. En 2013, esta 
diferencia se  redujo a 23 puntos porcentuales. 

Son indiscutibles las posibilidades y oportunidades que ofrecen las Herramientas Web, 
y en especial las redes sociales, para la vida académica y para la actividad profesio-
nal, aunque la investigación de Seaman & Tinti-Kane muestra que no están libres de 
controversias en torno a obstáculos, distracciones, limitaciones, desconocimiento y 
desafíos que presentan. Sin embargo, es interesante destacar las ventajas que se les 
reconocen como la retroalimentación  oportuna, dada la inmediatez e informalidad del 
contacto entre docentes y estudiantes que permiten, entre otros aspectos positivos. Se 
puede  inferir que el informe citado promueve una urgente toma de conciencia, interna-
lización, uso y adopción en la vida profesional y académica.  

En una línea de investigación similar, Stefania Manca (2014) ha indagado  el uso de 
Social Media de los académicos en Italia, con el propósito de contribuir con hallazgos 
sobre las prácticas digitales de académicos, los usos reales y las percepciones que 
existen del potencial de herramientas tecnológicas. En este contexto, se comprueba 
que los resultados son diferenciados según quienes tienen un actitud positiva y hacen 
hincapié en la importancia de dichas herramientas para el desarrollo personal y profe-
sional y, por otro lado, quienes son escépticos de su utilidad por diferentes motivos 
como, por ejemplo, la falta de tiempo, la falta de apoyo institucional,  la restricción  de 
acceso a estos sitios dentro de la redes digitales de las universidades italianas, entre 
otros.  

Parece comprobarse que el interés mayor en la investigación sobre la utiliza-
ción de las redes sociales está dado en la enseñanza, y como fenómeno de hibrida-
ción tecnológica de fácil y rápida implementación, además del interés en develar los 
diversos usos que los docentes y sus alumnos pueden darle a las redes más allá de su 
finalidad propia o preconcebida. Pero, por otro lado, respecto a la colaboración y la 
investigación académicas, el uso de las redes sociales parece no tener el desarrollo 
esperado, más allá de la explosión que sí se ha dado respecto a la publicación y com-
partición de la producción de artículos e informes. Desde un punto de vista regional, 
una de las hipótesis que formulamos tiene que ver con la carga laboral en docencia, 
que es alta en el contexto universitario de América Latina en el nivel de grado y, con-
secuentemente, la dedicación a la investigación suele ser baja. Si esto se pudiera 
comprobar, podríamos pensar que dificultaría el acceso y mantenimiento en comuni-
dades virtuales de investigación y en la utilización de herramientas de la investigación 
en Internet. En esta línea de pensamiento, se puede hipotetizar que aquellos académi-
cos dedicados predominantemente a la docencia, adoptan una mayor flexibilidad para 
conocer, analizar y utilizar las redes sociales para la educación, diferenciándose del 
uso que generan aquellos que encausan carreras preferentemente como investigado-
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res. Incluso, existirían diferencias en el uso de las redes sociales según la disciplina o 
campo de estudio e investigación a la que pertenezca el académico. 

Los docentes e investigadores más jóvenes de la academia utilizan las redes 
sociales en sus vidas personales e indudablemente las pueden aplicar a otros contex-
tos de tipo académicos de manera habitual y creativa, gracias a la superación de la 
brecha online-offline (Jensen, 2011) a la que han contribuido los dispositivos móviles y 
la internet ubicua. A este respecto, existe la tentación de trasponer la diferenciación 
entre Nativos vs. Inmigrantes digitales, hipótesis que se revela válidas solo a un nivel 
superficial y que no a un nivel más profundo de competencias ligadas a la DL. La 
cuestión análoga respecto a la PAD refiere la resistencia que existiría en las genera-
ciones académicas adultas en contraste con las más jóvenes en el reemplazo de las 
herramientas analógicas tradicionales por las herramientas digitales Web.   

Estas cuestiones nos parecen de sumo interés, y están siendo replanteadas 
por nuestro grupo de colaboración entre América Latina y Unión Europea 
(CIAFIC/CONICET e ITD/CNR, respectivamente), a la vez que estamos afinando un 
instrumento de recolección de datos basado en los estudios de Seaman & Tinti-Kane 
(2011, 2013) y de Manca (2014) para aplicar próximamente y poder dar cuenta de la 
realidad argentina respecto al trabajo académico y las redes sociales, además de dar 
un paso más respecto a la investigación en Internet. Como ya mencionamos, nos in-
teresa evaluar la utilidad de las herramientas Web y las redes sociales en cuanto a su 
uso efectivo, ponderando sus beneficios y perjuicios percibidos de Integración vs. Dis-
persión, Superficialidad de estudios vs. Amplitud (o versatilidad argumentativa), Usos 
dirigidos vs. Usos abiertos, entre otras cuestiones que facilitan u obstaculizan su 
adopción. 

 

 

5.- Profesión Académica Digital e Investigación y ciencia en Internet 
 

Cuando se habla de ciencia e investigación en la Internet se piensa en reposi-
torios digitales de documentos e informes, en la comunicación electrónica entre inves-
tigadores, en las publicaciones digitales especializadas. Pero la realidad es un poco 
más compleja y profunda. Podemos distinguir dos enfoques o paradigmas de la inves-
tigación en Internet. Uno de ellos, denominado Estudios de Internet (Internet Studies),  
representa la investigación sobre los fenómenos sociales y comunicativos que se dan 
en la Web, a través de ella y en los que ella impacta. Se han constituido en casi dos 
décadas como área de investigación pujante y de carácter multidisciplinario e interdis-
ciplinario (Consalvo & Ess, 2011; Dutton & Jeffreys, 2010). Se abordan tópicos diver-
sos relativos a las ciberculturas y, en especial, los modos en que los fenómenos socia-
les y comunicativos de la Web son investigados (Hunsinger, Klastrup & Allen, 2010). El 
otro enfoque está constituido por el surgimiento y crecimiento de la investigación cien-
tífica en la Internet que genera un corpus de conocimiento determinado por su modo 
de producción y diseminación, denominado genérica e indistintamente como e-
Research, e-Science o Cyberscience (Anderson & Kanuka, 2003; den Besten, David & 
Schroeder, 2010; Anandarajan & Anandajaran, 2010; Jankowski, 2009; Nentwich & 
König, 2012).  

Por otro lado, –y en modo más específico y análogo–, así como es posible y útil 
diferenciar entre el estudio, investigación y desarrollo de las tecnologías de las redes 
informáticas, por un lado, y el estudio e investigación de las distintas clases de comu-
nicación e interacción humanas facilitadas por la Internet, por otro lado (Consalvo & 
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Ess, 2011), también es diferenciable en el campo de la ciencia en Internet (e-Science) 
el estudio de la infraestructura tecnológica para la transmisión, procesamiento y alma-
cenamiento de la información y datos digitales (De Roure,D. 2010; Jeffreys, 2010) del 
estudio de los modos de colaboración en la investigación científica en redes telemáti-
cas (den Besten, David & Schroeder, 2010; Bowker, Baker, Millerand & Ribes, 2010; 
Ubell, 2010; Anandarajan & Anandajaran, 2010). Este último sirve de base a las dife-
rentes formas de interacción y colaboración entre individuos y equipos, y de comparti-
ción efectiva de datos y métodos en disciplinas diversas, pero al mismo tiempo el es-
pectro de la ciencia y la investigación en Internet genera nuevos recursos (metodológi-
cos y tecnológicos) para acceder a nuevos fenómenos y problemas. Y en este aborda-
je de fenómenos que nacen y evolucionan en la Web es dónde los dos enfoques o 
paradigmas se intersectan, se entremezclan. 

Si nos focalizamos en las metodologías de la investigación en Internet (Fiel-
ding, Lee & Blank, 2008), pueden relevarse dos momentos en su constitución: uno 
inicial de trasposición y contextualización de los paradigmas y métodos de investiga-
ción de los fenómenos off-line a los fenómenos online, y otro más reciente de evalua-
ción, ajustes y recontextualización en la que se pone en evidencia la necesidad de 
desarrollar nuevas propuestas que contengan herramientas analíticas multidimensio-
nales para poder dar cuenta de la complejidad dinámica de los objetos y del discurso 
multimedia propios de la Web y de los Ambientes Virtuales de Aprendizaje (Constan-
tino et al., 2012). En esta última línea de desarrollo se inscribe el proyecto de observa-
torio virtual de investigación en Internet de la didáctica universitaria híbrida y en línea, 
www.oinves.net (Constantino, 2013).  

 Evidentemente, estos nuevos paradigmas y nuevas metodologías de investiga-
ción afectan de manera directa el trabajo académico, en intensidad relativa según los 
campos disciplinarios, conformando un pilar fundamental de la nueva alfabetización 
académica y de la PAD. El aspecto esencial de este cambio no es que la función de 
investigación reemplaza solo herramientas y métodos analógicos a formatos digitales, 
sino que la misma función investigativa está en un proceso de transformación cuyas 
nuevas formas no están totalmente consolidadas y por lo tanto no podemos tener un 
panorama cabal y definitivo.  

 

 

6.- Profesión Académica Digital, Open Educational Resources y Prácticas Educa-
tivas Abiertas 
 

 Recapitulando, en el contexto antes descripto, la reconsideración de la profe-
sión académica ha alcanzado tal nivel, que en los últimos 30 años, desde el trabajo 
pionero de Boyer en relación a las “prioridades del profesorado académico” (Boyer, 
1990), se ha configurado un campo de investigación relacionado con el análisis de 
competencias profesionales de los académicos y sus ambientes de trabajo (Fernández 
Lamarra & Marquina, 2013; Teichler, Arimoto, & Cummings, 2013), y naturalmente, el 
uso de tecnologías como mediadores de prácticas profesionales (Bates & Sangra, 
2011; Ghislandi, Margiotta, & Raffaghelli, 2014; Laurillard, 1993). Prácticamente, 
cuando se consolida o cristaliza el concepto de Profesión Académica, es cuando se 
precipitan cambios sustanciales que obligan a reconsideran los componentes y el con-
cepto entero. Esto no quita méritos al trabajo de Boyer, por el contrario permite el con-
traste y permite que se desarrolle específicamente el área de investigación denomina-

http://www.oinves.net/
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da Digital Scholarship (Borgman, 2007; Weller, 2011) o Profesión Académica Digital 
(PAD)  que ya hemos descrito.  

 Sin embargo, como hemos podido observar a través de nuestro excursus pre-
vio, el área de estudios sobre la PAD es extremadamente amplia, relacionándose ya 
sea con los procesos de integración de tecnologías tradicionales o específicas a prác-
ticas pedagógicas y de investigación, o también con la construcción de espacios de 
colaboración y aprendizaje profesional a través del uso de redes sociales (Veletsianos, 
2013).  Tomemos por ejemplo el caso de la didáctica académica mediada por tecnolo-
gías; ésta tiene una historia propia de desarrollo, como se indicaba más arriba, y sólo 
recientemente ha sido conectada con el emergente concepto de la PAD (Raffaghelli & 
Constantino, en prensa). Considerando tanto el fenómeno emergente del Aprendizaje 
Abierto (Open Learning/Education) como el concepto de e-Curriculum (Constantino, 
2010, 2014) – que se resume en la constitución de la Web como Curriculum–, es evi-
dente que se mueve el foco de atención de la investigación educativa, desde la adop-
ción de tecnologías y la generación de recursos y ambientes de aprendizaje en red 
hacia nuevas prácticas pedagógicas que desplazan el saber académico de su centrali-
dad y se construyen sobre nodos de conocimiento y formas de participación más in-
clusivas (Ehlers, Helmstedt, & Bijnens, 2011; Schaffert & Guntram, 2008; Seely Brown 
& Adler, 2008). Es de particular relevancia para este movimiento la idea no solo de 
consumir, sino de reproducir, re-usar y re-elaborar recursos digitales libremente acce-
sibles para la educación. A este respecto, ha sido fundamental la contribución del de-
bate llevado a cabo por UNESCO desde el 2002 para definir un concepto de funda-
mental importancia en el anclaje de sentidos de este movimiento: nos referimos a los 
Open Educational Resources (OER) o recursos educativos abiertos. El impacto espe-
rado y analizado a nivel internacional (OCSE, 2007) de creación y reproducción de 
OER se reputaba fundamental para la mayor calidad de la didáctica académica (Eh-
lers, 2013). La fuerte política de inversiones en la Unión Europea para la apertura de la 
educación (“Opening up education”, Comisión Europea, 2013) es un claro ejemplo de 
la importancia dada a este movimiento. Entre distintos proyectos de investigación, in-
novación y desarrollo financiados (Raffaghelli, 2014), ha sido discutido el hecho de 
conservar el término “OER” o pasar a la más dinámica denominación de “Open Educa-
tional Practices” (OEP) o prácticas educativas abiertas (PEA), relacionada con el pro-
ceso de digitalización y apertura de la didáctica más que la cristalización de recursos 
digitales (Andrade et al., 2011). A este debate ha contribuido fuerte y muy reciente-
mente, la hipérbole de los cursos educativos abiertos en línea o MOOC (Massive Open 
Online Courses), que varios autores han englobado entre las prácticas educativas 
abiertas (Ehlers, 2013). En efecto, entre las dificultades observadas para el avance del 
movimiento de apertura de la educación (y en particular de la educación superior), la 
evidencia muestra que:  

• el mayor foco de interés es todavía el de la producción, almacenaje y 
distribución de recursos educativos abiertos por parte de pioneros (Eh-
lers & Conole, 2010);  

• se observan fuertes resistencias de parte del personal académico hacia 
la apertura de las propias prácticas pedagógicas, y hay pocos estudios 
que muestran cuáles son los resultados de una didáctica académica en 
abierto (Mcandrew, Farrow, Eliott-Cirigottis, & Law, 2012).  

 Los estudios más recientes han confirmado los beneficios de la apertura de la 
didáctica en relación a un mayor trabajo en comunidad o colaborativo y la reflexión 
docente sobre procesos pedagógicos (Lane & McAndrew, 2010); siendo de particular 
interés los estudios sobre la integración de recursos generados por los estudiantes, 
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incorporados como parte de los contenidos curriculares formalmente (Ghislandi, Raf-
faghelli, & Job, 2013; Ghislandi & Raffaghelli, 2014a). 

 Claramente, este movimiento crea una serie de desafíos para el personal aca-
démico (Alvarez, Guasch, & Espasa, 2009; Ghislandi, Raffaghelli, & Job, 2013). Se 
observan mayores necesidades de desarrollo profesional para mejorar la toma de con-
ciencia sobre la relación entre el conocimiento de la propia disciplina a nivel de investi-
gación y la transposición didáctica, los problemas ligados a los derechos de autor, el 
uso de tecnologías para mediar no solo la práctica pedagógica in vivo, sino la cristali-
zación de la misma en recursos re-utilizables (Liyoshi & Kumar, 2008; Lane & Darby, 
2012). También se plantea, en el caso de docentes que “adoptan” OER externos, el 
problema de la integración curricular del recurso, el reconocimiento de aprendizajes, y 
no menor, el problema de una ética de uso y respeto de la autoría original (Atenas, 
Havemann, & Priego, 2014; Camilleri et al., 2012; Rolfe, 2012).  

 En el caso argentino, los datos que manejamos hasta el momento muestran 
que la situación se alinea con el panorama internacional. Un reciente informe realizado 
en el contexto del proyecto europeo POER-UP3 (Policies for OER Uptake, Programa 
de Aprendizaje Permanente, Acción Clave 3 “ICT in Education”) identifica 18 activida-
des y cerca de 40 repositorios de recursos educativos abiertos que pueden ser clasifi-
cados como  “iniciativas OER”. Sin embargo, sólo en 3 casos se explica cómo este 
material es usado por las instituciones universitarias y para la formación de formadores 
(docentes del nivel medio y superior). En ningún caso se describen políticas integrado-
ras a nivel institucional con líneas estratégicas de desarrollo de Prácticas Educativas 
Abiertas.  

 

 

7.- Conclusiones y prospectiva 

 

Es evidente que la PAD se perfila como reemplazante del trabajo académico 
convencional, de los modos presenciales de enseñanza superior, de los métodos tra-
dicionales de investigación, diseminación, divulgación y extensión. Valorados indiscri-
minadamente como positivos, algunos de estos cambios se producen tanto erosionan-
do las formas académicas tradicionales, como friccionando entre sí. Existen visiones 
contrapuestas respecto a la posibilidad de componer sinérgicamente las fuerzas de las 
innovaciones, tanto entre sí como con los contextos y condicionamientos en los que la 
academia se desenvuelve. Los sondeos y análisis preliminares nos permiten inferir 
algunos aspectos de la PAD que quizás hoy, en ciertas comunidades y regiones, se 
encuentran en estado confuso o indiferenciado –y devaluado–, como por ejemplo el 
reconocimiento de una separación entre los usos genuinos y cotidianos de las redes 
sociales de aquellos usos educativos en el contexto de la docencia universitaria. Tam-
bién en este contexto, la paradoja se manifiesta en la utilización de material documen-
tal para el aprendizaje localizado en la Web, pero escasa apertura y desconfianza a 
materiales que pueden accederse a través de la libre navegación en Internet, en sitios 
o bases de datos de instituciones y editoriales académicas.  

 La misma Profesión académica tradicional no es uniforme. Por ejemplo, la in-
vestigación no es percibida por muchos académicos como constitutiva de la profesión, 
y se la sustituye por la actualización disciplinar en relación con la enseñanza. Y esta 
                                                
3 Iris Velázquez Noguera, “OER in Argentina”. Edition 2. 
http://poerup.referata.com/w/images/OER_in_Argentina_Edition_2.pdf  

http://poerup.referata.com/w/images/OER_in_Argentina_Edition_2.pdf
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pseudo-investigación no implica que no pueda estar “digitalizada” o que tal académico 
no se sirva de los Recurso Educativos Abiertos. En este sentido, podemos inferir que 
existen diferentes configuraciones de PAD, contextual y personalmente determinadas. 
Incluso los cambios se producen en ambientes académicos que mantienen “coordena-
das situacionales” convencionales o tradicionales, como cursos presenciales, publica-
ciones en papel, espacios físicos para el trabajo cara-a-cara. Por tanto, son muchos y 
diversos los factores y condiciones concretas a analizar para determinar la propiedad y 
apropiación de las características de la PAD, además de que existirían, por ejemplo, 
diferencias en el uso de las redes sociales según la disciplina o campo de estudio e 
investigación a la que pertenezca el académico. 

 Finalmente, una de las cuestiones de mayor interés y más desafiante en el 
horizonte del futuro próximo es el impacto de la Web Semántica (Devedzik, 2010; 
Sheth, 2013)  en la investigación y enseñanza, en la PAD. Una hipótesis que avanza-
mos hace un par de años cuando nos plantemos la apertura del curriculum académico 
a la Web (Constantino, 2010) es que la Web Semántica, por definición, va a decidir la 
estructura del conocimiento, sus conceptos y relaciones, sus nodos y enlaces, es de-
cir, va a contener sus propios criterios de validación del conocimiento. Esto tendrá co-
mo efecto, según nuestra previsión, un desplazamiento de los académicos y universi-
dades como referentes de autoridad del conocimiento acreditado, a las estructuras 
conceptuales y al conocimiento contenido en la Web. Y esto, avizoramos, traerá como 
consecuencia directa una transformación radical en lo que hoy concebimos como pro-
fesión académica.   
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